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RESUMEN

El cambio climático está relacionado con la sobreexplotación de los recursos naturales y con el proceso de 

acumulación capitalista. Esto ha tenido consecuencias ambientales que nos afectan a todos en una escala 

planetaria. Entre los efectos del cambio climático podemos mencionar el incremento en las tormentas tropica-

les, la desertificación, la disminución de los recursos hídricos, una mayor frecuencia de fenómenos climáticos 

extremos, la pérdida de biodiversidad, los cambios en la agricultura y la cobertura vegetal del territorio, las 

amenazas a los ecosistemas marinos, nuevas migraciones, los daños a la salud, entre otros. Esto ha generado 

importantes transformaciones en las formas de habitar, relacionarse y “administrar” el territorio, el ambiente 

y sus recursos. Como una medida de mitigación, los gobiernos han tratado de resguardar ciertas zonas de 

alto valor ambiental, por medio de políticas públicas restrictivas. El objetivo de este trabajo es presentar una 

discusión sobre los efectos del cambio climático y la declaración de Áreas Naturales Protegidas como medida 

de mitigación, en donde la construcción de límites y fronteras devela las tensiones y conflictos socioterritoriales 

por el uso y manejo de recursos naturales.
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A perspective from Social Science

-

LA SOCIEDAD FRENTE AL CAMBIO CLIMÁTICO

El planeta está siendo transformado de manera acelerada debido 

a las dimensiones, formas y ritmos del uso de energía y materiales 

dentro del actual sistema económico, sujeto a los ciclos amplia-

dos de producción-circulación-consumo. El crecimiento económico 

a partir del proceso industrial en el mundo, daba por sentado el 

-

dental, el avance y desarrollo de la humanidad. El proceso indus-

trial, entendido como progreso (Nisbet, 1981), fue de la mano de 

un creciente y acelerado deterioro ambiental. Uno de los cambios 

más alarmantes ha sido el incremento de la temperatura derivado, 

principalmente, por la presencia de gas carbónico a partir de la re-

volución industrial, con lo cual se ha experimentado un importante 

retroceso del volumen de acumulación de nieve y hielo en los Al-

pes, el Ártico, los Campos de Hielo sur y norte en Chile y Argentina, 
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Con una lógica de acumulación clara, y sin importar el deterioro 

ambiental, el capital se ha conducido con el viejo lema del hombre 

de negocios decimonónico -

se a las grandes fábricas altamente contaminantes que cubrieron 

de espesa bruma las ciudades europeas (Hobsbawn, 1998:260-

263). Esta frase continúa vigente en el contexto latinoamericano, 

evidencia de esto es la operación de manera legal e ilegal, de em-

presas nacionales y extranjeras altamente contaminantes. Esto es 

posible por la existencia de una regulación ambiental laxa, vacíos 

legales y operativos amén de una corrupción rampante, por ejem-

plo: las empresas extractivas carentes de manejo de desechos y 

con un uso irracional de recursos hídricos, fábricas cuyos desechos 

tóxicos son vertidos en ríos, agroindustrias que utilizan fertilizantes 

prohibidos, entre otros. La industria minera, química, del petróleo 

y las textileras, crecientes y comunes en la región, son de las más 

contaminantes y degradantes del planeta. Se agrega, también la 

del turismo con alta huella de carbono e hídrica. En este contexto 

aumenta la probabilidad, en un futuro próximo, de migraciones por 

factores climáticos o ambientales (Hastrup, 2012).

El cambio climático aparece como resultado de esta práctica y 

apunta claramente a la trasgresión de una frontera planetaria: la 

alteración del ciclo del carbono. De acuerdo con Rockström (2009), 

-

nos, capa de ozono, ciclo biogeoquímico del nitrógeno, el uso hu-

mano global del agua dulce, cambio de uso de suelo, pérdida de 

biodiversidad); y dos más que no se ha determinado un nivel de 

frontera (contaminación química y la carga de aereosoles atmos-

féricos). Recordando que los sistemas biológicos, climáticos y quí-

micos, en el planeta funcionan de manera interdependiente: si se 

altera alguno, es probable que generen cambios en los otros. Por lo 

que rebasar una o más fronteras puede ser perjudicial; o, incluso 

esto puede generar.

En este sentido, el cambio climático debe ser entendido como un 

proceso acumulativo y multivariable. Conde (2010) señala que el 

clima es resultado de la interacción compleja de variables atmosfé-

ricas, oceánicas, de las capas de hielo y nieve, y de la vida en el pla-

neta. Por lo que el cambio climático no puede considerarse como 

un problema aislado, es ante todo una problemática estructural 

que opera en distintas escalas y cuya causa principal es de base 

energética, derivado de la explotación de combustibles fósiles (car-

bón, petróleo, gas natural, entre otros), utilizados en la industria, 

transporte y construcción. El cambio climático está estrechamente 

relacionado con los modelos de desarrollo industrial del siglo XIX 

por efecto de las emisiones de CO2 y en menor medida (pero de 

igual importancia) otros contaminantes, denominados gases “tra-

za”, también nombrados contaminantes de corta vida como el ho-

llín, resultado de la quema de diésel (Ramanathan, 2016).

De esta manera, los antecedentes más claros del cambio climá-

tico se ubican en la revolución industrial, la cual marcó un antes 

y un después en términos de la relación de la humanidad con la 

naturaleza. La acelerada producción y el proceso de acumulación 

capitalista basada en la explotación desmedida de recursos modi-

alteraciones en las concentraciones de sustancias y aerosoles en 

océanos de captura de gases de efecto invernadero (GEI). A esto se 

agrega la erosión y cambio de uso del suelo como consecuencia de 

la deforestación; el avance de la frontera agrícola; el crecimiento 

urbano; la demanda de economías emergentes (Brasil, Rusia, In-

dia, China y Sudáfrica - BRICS), al mundo, entre otros factores. Lo 

redimensión en la interacción de la humanidad con la naturaleza, 

que nos sitúa en franca vulnerabilidad como especie.

climático: elevación de temperatura en la atmósfera y en los océa-

nos, reducción de hielo y nieve, aumento en los niveles del mar e 

incremento en la concentración de gases efecto invernadero (IPCC, 

2013). Se estima que las temperaturas globales han aumentado 

cerca de un grado por encima de las temperaturas preindustria-

les, con un aumento de 20 centímetros en el nivel del mar y el in-

cremento inusual de eventos climáticos (Kirschbaum, 2014; IPCC, 

2013, Delgado & et al., 2014).

Si bien es cierto que en los cambios del sistema climático intervie-

nen tanto elementos del ciclo natural del planeta como variables 

ha sido determinante en su transformación y concretamente en el 

incremento o ralentización del calentamiento global. De tal manera 

que, las iniciativas y medidas para frenar el calentamiento global 

a partir de la reducción de GEI y otros contaminantes depende de 

acuerdos, políticas y acciones de instituciones en sus distintos ni-

veles. De ahí que el acuerdo multilateral en Copenhague en 2009 

haya tenido como objetivo limitar el aumento de la temperatura 

global en el presente siglo, para no rebasar los 2º por encima de 

los niveles preindustriales (Delgado 2014; Kirschbaum, 2014; y Re-

yes, 2009). La meta de los 2° ha desencadenado un fuerte debate 

en cuanto a las responsabilidades globales-regionales, generando 

agendas políticas diferenciadas entre los países industrializados y 

los no industrializados. En el caso de México, una de las políticas 

ha sido la declaración de áreas naturales protegidas (ANP) como 

instrumentos de conservación y manejo de recursos naturales.

LÍMITES Y FRONTERAS EN EL CONTEXTO DEL 
CAMBIO CLIMÁTICO

El punto de partida de esta discusión es que nuestra condición hu-

mana, como una especie más en el planeta, se encuentra indiso-

ciablemente unida a límites para su existencia y reproducción. Uno 

mismo de la biosfera o coincide con ella. Este rasgo señala que no 

podemos hacer todo lo que quisiéramos dentro del repertorio de 

alternativas que, como especie, nos propusiéramos. Planear nues-

tras actividades más allá de las fronteras biofísicas constituye la 

transgresión del límite de las condiciones de posibilidades para la 

existencia de la vida humana y del resto de las especies. Y, cuando 

se supera la frontera del oikos, es decir, de la casa, ya no hay más 

espacio posible para la existencia de la vida. La frontera es el reco-

de las especies con las que cohabitamos.

En este sentido tomar conciencia y conocimiento de los límites 

para la conservación de las especies, lo cual implica reconocer 

que el límite no puede ser más que el buen funcionamiento de 

-

rales proactivos y la integración de los distintos subsistemas para 

la preservación de especies, de aquello que no podemos sobrepa-

sar. Así, el juego y la tensión permanente a partir de la revolución 
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-

lidad inmediata y la sostenibilidad a largo plazo. Por ello, hoy, el 

problema radical que nos embarga y cuestiona es si podemos libe-

rarnos del vivir fuera o más allá de los stocks básicos de recursos 

naturales que permiten la sobrevivencia en el planeta, porque se 

subestima el presente y el futuro.

La pregunta tiene sentido y profundidad histórica, se estima que 

hemos sobrepasado en cinco veces la biocapacidad del planeta y 

que llevamos unas tres décadas viviendo sobre su límite. O, de otra 

los países del primer mundo, excede en términos de demanda lo que 

su territorio puede ofrecer. Este exceso transformado en indicadores 

de calidad de vida y bienestar para un pequeño grupo de países y 

a. un traspaso de la escasez de recursos a las generaciones fu-

turas, de manera hasta ahora irreversible de mantenerse las 

actuales condiciones de productividad, crecimiento, consumo 

y concepción de economía;

b. una presión ingente de recursos hacia los países en desa-

rrollo, como proveedores de recursos para la satisfacción del 

exceso que desborda el territorio del primer mundo y de eco-

nomías emergentes o ascendentes como los BRICS.

Conforme a lo señalado, se impone la tesis de que las actividades 

humanas mantienen una estrecha relación local-global y global-

local, porque las alteraciones alcanzan una dimensión planetaria 

frente a un interés privado como los procesos de acumulación. Jor-

ge Riechmann (2014) sostiene que, existen al menos cinco cuestio-

nes esenciales que no están instaladas por el mal funcionamiento 

institucional: el problema de la escala de nuestras actividades; el 

-

dición fáustica o de descontrol de la relación con la naturaleza; y, 

la persistencia de la desigualdad.

humana, dentro de una economía abstracta, es en sí misma depre-

dadora de espacios y territorios, porque se ha producido un triunfo 

de la cultura como imagen y consideración simbólica respecto del 

margen y de la línea que delimita la extensión del planeta, exce-

diendo el pensamiento de manera abstracta el propio límite físico. 

Es decir, se impone un límite cultural de lo ilimitado por sobre el 

límite material de la biosfera, como si existieran nuevos territorios a 

conquistar y anexar. Entonces, doblar, triplicar, cuadriplicar o quin-

tuplicar el tamaño de la economía para satisfacer la demanda ilimi-

tada, requiere de varias biosferas, e implica exceder las fronteras 

planetarias. Frente a esto, la certeza que tenemos con el avance de 

y examinado todo, y que sabemos exactamente de qué y cuánto se 

-

gredido el límite de la capacidad de regeneración y supervivencia 

de un conjunto de especies y la propia, a través de una demanda 

de “mundo lleno” (Riechman, 2005 y 2014; Daly, 1997).

transición de un mundo relativamente “vacío” o incompleto de la 

presencia humana a un mundo “lleno”, en donde la actividad del 

ser humano ocupa casi en plenitud la mayor parte del espacio. 

Consecuencia de ello, es que también se reduce el espacio para la 

reproducción de otras especies, lo que limita aún más las posibilida-

des de la propia vida humana. Por ello, tiene sentido la lectura que 

hace Georgescu-Roegen, uno de los principales críticos de nuestra 

racionalidad económica y promotor de la llamada economía ecológi-

ca, hacia quienes se han formado en la lógica de la macroeconomía 

(con la complicidad de la política). Señala: Se le dice al principiante 

 

(2011:190) Esta fórmula deja fuera la idea de que la economía es 

real sólo si se le considera dentro de un sistema más amplio: la 

biosfera. De este modo, se derivan dos lógicas para modelar la eco-

nomía: la de quienes se dedican a los modelos abstractos, rentistas 

y de contabilidad nacional, frente a quienes estudian los recursos 

naturales con una perspectiva socioambiental.

En este marco, surgen diversas formas de nombrar este proceso 

global: Economía Mundo (Hobswbawn, 1999); Antropoceno (Crut-

zen y Stoermer, 2002; Steffen et al., 2007); Capitaloceno (Moore, 

2015). Hobswbawn (1999:200-263) apunta que la economía mun-

do se ha caracterizado por un progreso técnico acelerado, por el 

crecimiento económico continuo, aunque desigual, y por una cre-

ciente , que implica una división del trabajo, cada 

vez más compleja a escala planetaria y la creación de una red cada 

vez más densa de corrientes e intercambios que ligan a cada una 

de las partes de la economía mundial con el sistema global. Aun-

que la cuestión ambiental no es el principal eje del análisis del 

autor, es enfático en mencionar que la economía mundo ya desde 

sus orígenes presentaba un aspecto amenazante: contaminación 

y deterioro ecológico.

Crutzen, el Premio Nobel de Química, y Stoermer, proponen el con-

cepto de Antropoceno1 para señalar que estamos en una nueva 

era geológica, marcada por el maquinismo, el productivismo, la 

-

nóstico es que todos los ciclos se encuentran alterados o en crisis, 

constatándose altos niveles de dióxido de carbono en la atmósfera, 

óxido nitroso y de metano, quema de combustibles fósiles, adel-

gazamiento de la capa de ozono (especialmente en la Antártida), 

problemas en las zonas costeras, aumento de las temperaturas, 

lluvias en zonas históricamente secas, alteración de los bosques 

tropicales, consumo de materia orgánica y alteración de procesos 

de fotosíntesis.

La propuesta de Moore (2015) nos sitúa en una nueva época: la del 

Capitaloceno. La edad del capital que ha dejado en el mundo una 

huella profunda. A diferencia de Crutzen y Stoermer, enfatiza que 

los cambios ambientales son parte del conjunto de trasformaciones 

desiguales y de explotación como el despojo y apropiación de recur-

sos y tierra, de la mercantilización de la vida, del colonialismo, de 

la esclavitud, de la industrialización irracional, de las guerras mun-

diales, de la producción para el despilfarro, del agotamiento de los 

recursos, de la pobreza, todo esto generado por el capitalismo. De 

manera que el origen de la crisis global (ambiental, económica y polí-

tica) es parte del propio capitalismo, que sólo busca la acumulación.

Esta nueva época de la que hablan los autores, marca claramente 

una etapa planetaria en la que indiscutiblemente la humanidad ha 

trascendencia y de forma acelerada, los cuales nos sitúan en un 

estado de alerta inmediata. Existe consenso sobre la transgresión 

de al menos tres fronteras ecológicas: el cambio climático, la tasa 
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de pérdida de especies y la alteración del ciclo del nitrógeno. La co-

-

denado abruptos cambios ambientales dentro de los continentes y 

en una escala planetaria (Rockstrom, et al; 2009).

los años sesenta por el Club de Roma y economistas alternativos: 

cambio climático, radiación, agotamiento y deterioro de la calidad 

de los combustibles fósiles, disminución de recursos naturales, cri-

sis hídrica, contaminación. Sin duda, este panorama se enmarca 

en la falsa promesa de la modernidad, entendida como progreso, 

felicidad y bienestar. De modo que, estamos viviendo el tiempo de 

los límites como época. Para decirlo más categóricamente de todos 

los límites: de la relación sociedad-naturaleza; del tiempo desagre-

-

titarios; de los económicos y ecológicos, por mencionar algunos.

El ritmo de producción y consumo a nivel global ha aumentado 

exponencialmente la necesidad de alterar el ambiente y la escala 

temporal de intervención es cada vez más corta. Por lo que es ne-

cesario el diseño e instrumentación de políticas y medidas para la 

mitigación y adaptación al cambio climático en los distintos niveles 

local, regional y global. Un aspecto relevante es la consideración y 

participación de todos los actores involucrados: poblaciones afec-

tadas o en riesgo, instituciones gubernamentales, grandes corpo-

universitarios, entre otros.

Si bien la investigación en torno al cambio climático ha jugado un 

papel importante en el avance del conocimiento del sistema climá-

tico en general, y ha ayudado a trazar cierta ruta en las políticas 

públicas, es claro que establecer soluciones al problema no corres-

y social. Como señala Ramanathan (2016): La gran tragedia del 

.

El escenario en términos de política internacional no es muy alen-

tador, a pesar de que existe un reconocimiento sobre las afectacio-

nes al ambiente a escala global, los avances reportados después 

de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Cli-

mático en 1994, no son halagüeños; 

 (Aguilar, 2014:118) y los países más indus-

trializados han tratado de evadir y minimizar su responsabilidad y 

compromisos derivados de la Convención, tratando de “trasladar” 

estas responsabilidades hacia los países en desarrollo.

La política internacional, promovida en los últimos años por la Or-

ganización de las Naciones Unidas y los miembros de los acuerdos 

multilaterales, se ha orientado hacia el desarrollo de una “econo-

mía verde” (mercados de carbono), vía control de los depósitos de 

biomasa terrestre y acuática. Esto es posible mediante medidas 

privatizadoras (a través de la apropiación y despojo), expresadas 

en la mercantilización de los recursos naturales (ecosistemas y bio-

diversidad), impulsando un nuevo ciclo de acumulación capitalista, 

un “capitalismo verde”.

Sin embargo, la política para contrarrestar los efectos del cambio 

climático tiene un enfoque basado en un paradigma economicista. 

pueden determinar las mejores políticas ambientales, integrando 

a los ecosistemas como bienes transables, con un precio determi-

nado por el libre mercado. Esto contribuye al traslado de la conta-

minación y sus efectos a los países en desarrollo, ya que las indus-

trias de países desarrollados trasladan sus procesos productivos a 

territorios en donde es más barato producir contaminando, donde 

facilitan su operación.

En términos generales, en los acuerdos multilaterales y su instru-

mentación en políticas públicas a nivel nacional se observan dos 

vertientes:

1. políticas y medidas de mitigación, relacionadas con la dismi-

nución de GEI; y

2. adaptación al cambio climático, por medio de medidas que 

habilitan el sistema natural o sociedad humana para evolu-

cionar y adaptarse a los cambios, mediante procesos de re-

troalimentación que aumentan su rango de tolerancia y su 

capacidad de reorganizarse sin colapsar (Aguilar, 2014).

La mitigación y la adaptación son dos procesos que deberían ser 

tratados de manera conjunta, ya que un resultado exitoso de los 

procesos de adaptación requiere de medidas de mitigación efecti-

vas que a largo plazo estabilicen el sistema climático. En la escala 

global, el gran interés se ha centrado en la reducción de GEI, sin 

embargo, se ha tratado de generar conciencia sobre la importancia 

de los procesos de adaptación (escala local), y de la necesidad de 

riesgo por efectos del cambio climático.

Sin duda, el tema de la incorporación de medidas que desarrollen 

y/o fortalezcan procesos de adaptación en el diseño de políticas 

públicas, ha sido importante sobre todo porque en una escala local 

y regional son medidas más plausibles que las que ofrece la mitiga-

ción (Guimarães, et al., 2013). De hecho, el Programa Especial de 

Cambio Climático (2014) y el Programa de Naciones Unidas Para 

el Desarrollo (2014), apuntan como uno de sus objetivos centrales 

fortalecer los procesos de adaptación, sobre todo en los sectores 

con mayores riesgos.

Cuando un sistema socio-ecológico pierde o disminuye su capaci-

dad de resiliencia como causa de la alta vulnerabilidad, la repuesta 

-

da. De ahí la importancia de considerar de manera integral las dis-

tintas variables sociales y ecológicas de los sistemas, en este caso 

de las poblaciones que experimentan afectaciones por el cambio 

climático. Es decir, la capacidad de adaptación socioambiental no 

está dada en sí misma, depende en buena medida de la experien-

cia y de otras variables asociadas de carácter económico, político, 

social y cultural.

De este modo, nos enfrentamos a una situación en donde los efec-

tos del cambio climático son procesos que conducen a una trasfor-

mación en distintas escalas. Lo que no corresponde a un problema 

técnico, sino a uno de lógica y orientación cultural en el sistema 

mundo. Si la respuesta fuera solo técnica, podrían existir las solu-

ciones cercanas. Pero el problema apunta a una lógica cultural del 

capitalismo tardío, la que requiere de un proceso inverso o de de-

crecimiento como lo llaman varios autores (Lautoche, 2007; Daly, 

1992; Demaría, et al., 2013). Decrecimiento entendido no sólo 
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como concepto económico, sino como un marco constituido por 

una gran variedad de problemas, metas, estrategias y acciones, 

como un punto de encuentro de ideas críticas y acciones políticas 

(Demaría, et al. 2013:193). Hablar de un sistema de producción y 

consumo distinto al actual, implica una aproximación basada en 

estándares de seguridad, bajo el principio de precaución, opciones 

tolerables y en los límites de crecimiento.

no hay más puntos blancos o por descubrir en el planeta. Las foto-

grafías tomadas en 1969 desde el Apolo XI y los satélites que circun-

navegan la tierra así lo indican; todo está bajo la mirada y el control, 

dispuesto para el usufructo con la lógica heredada de la marcha in-

manufacturados como lo plantea U. Beck (2008). Es decir, vivimos o 

padecemos lo que hemos construido como proceso ilimitado, quizá 

el descubrimiento que más le ha costado internalizar a Occidente.

En este sentido, varias son las cuestiones críticas que se entre-

lazan cuando se piensan desde la perspectiva del crecimiento y 

cambio climático. Taibo (2014:29-30), plantea al menos seis:

1. el actual modelo no está produciendo cohesión social, inclusi-

ve en los países con más alto PIB a nivel mundial,

2. no está clara o es dudosa la relación entre crecimiento y ge-

neración de empleos,

3. no se internaliza la relación entre deterioro ambiental y sus 

efectos presentes y futuros,

4. hay un agotamiento de recursos básicos que ya no estarán a 

disposición de las generaciones futuras,

5. los países ricos siguen viviendo del expolio de los países pobres, 

los que padecen más intensamente todos los costos socioam-

bientales, y

6. se fomenta un modo de vida que genera autoexplotación, ya 

que mientras más trabajamos se cree que más ganamos.

En términos generales, reconocer que existe una ecodependencia 

que está sujeta a límites planetarios sienta las bases para cam-

biar el enfoque sobre la gobernanza y gestión lejos de los análisis 

sectoriales esencialistas de los límites del crecimiento económico, 

que desestima los efectos externos negativos. Se trata de proponer 

caminos alternos hacia la estimación de un espacio seguro para el 

-

cirlo, las fronteras del “campo de juego planetario” (Rockstrom, et 

al., 2009) que requieren ser reconocidas y en cierto modo “respe-

tadas” si se desea evitar grandes cambios ambientales inducidos 

por la humanidad en una escala global.

ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS: ADAPTACIÓN Y 
MITIGACIÓN FRENTE AL CAMBIO CLIMÁTICO

-

nerables ante al cambio climático, en 2013 (Kreft & et al., 2017) 

México se encontró entre los diez países más afectados por el 

cambio climático. Los impactos directos se observan ya en algunos 

ecosistemas costeros mexicanos, en particular en las lagunas de 

manglar y los arrecifes coralinos, problemas agravados tanto por el 

cambio climático como por la fuerte presión del crecimiento explo-

sivo de nuevos desarrollos costeros durante las pasadas décadas 

(Ezcurra, 2010).

A lo largo del país se ha registrado un incremento de las tormen-

hídricos y la mayor frecuencia de fenómenos climáticos extremos, 

pérdida de biodiversidad, cambios en la agricultura y la cobertu-

ra vegetal del territorio, las amenazas a los ecosistemas marinos, 

nuevas migraciones, los daños a la salud, entre otros (Aragonés, 

2015; Betancourt et al., 2014; Delgado et al., 2010).

Frente a este escenario buena parte de las estrategias político territo-

riales se han concentrado en el desarrollo e instrumentación de políti-

cas públicas en donde las ANP juegan un papel fundamental. Derivado 

de esto en 2010 se dio a conocer la Estrategia de Cambio Climático 

desde las Áreas Naturales Protegidas, cuyo objetivo ha sido:

-

-

(Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 

- CONANP, 2015).

Así las ANP se presentan como la solución natural ante el cambio 

climático, de manera que por lo menos la última década se ha dado 

-

bientales, otro de sus objetivos tiene que ver con el fortalecimiento 

y bienestar de las economías y poblaciones locales y regionales. De 

acuerdo con la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 

(CONANP, 2015), las ANP son una de las herramientas más efec-

tivas para conservar los ecosistemas, permitir la adaptación de la 

biodiversidad y enfrentar los efectos del cambio climático, mediante 

la ampliación de corredores naturales que permiten que las espe-

cies se adapten y ajusten sus áreas de distribución frente a las nue-

vas condiciones climáticas, incrementando su capacidad resiliente.

-

ciones se organizan en torno a objetivos de conservación y priorida-

des de desarrollo social sustentable. Los ecosistemas, en armonía 
, son un elemento fundamental para 

la absorción de carbono (mitigación) y coadyuvar al proceso de adap-

tación al cambio climático. Contribuyendo a la conservación de la 

diversidad biológica y la generación de servicios ambientales para 

-

 técnicamente

de su valor en términos del potencial de captura y almacenamiento 

estable y de largo plazo para la administración y manejo de los eco-

sistemas (CONANP, 2015). Sin embargo, la noción de límite y fronte-

ra, no sólo implica una cuestión territorial sino también en términos 

designó, qué se puede y qué no se puede hacer el territorio delimita-

do, quién puede hacerlo y quién no, bajo qué condiciones se puede 

hacer uso de los recursos. Estas preguntas cobran sentido ya que 
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la declaración de ANP implica, en un primer momento el estableci-

miento de parámetros para designarla como un núcleo territorial, los 

cuales en la gran mayoría de veces no se considera a la población 

que habita o circunda el área; posteriormente se establece un marco 

de acción para el uso de los recursos y actividades económicas de 

las cuales depende la población asentada ahí o en sus alrededores. 

Estas poblaciones no sólo están enfrentando los efectos del cambio 

climático, sino que a partir de la declaratoria se han tenido que ajus-

tar a un esquema restrictivo que puede ser incompatible con sus 

estrategias y prácticas de sobrevivencia históricas y actuales.

-

des (reservas, parques, santuarios, monumentos naturales) tiene 

en términos políticos y ambientales. Esto implica una limitación de 

prácticas posibles y usos de los recursos de su entorno natural. De 

que puede ser estatal o privado y, por otra, efectos locales sobre 

las comunidades o poblaciones aledañas o vinculadas a través de 

alguna actividad económica productiva que ven amenazadas sus 

estrategias de subsistencia e incluso vínculos simbólicos y afecti-

vos con el lugar. Así, según Rodríguez y Requena (2014:169), la 
-

espacio, desde los hacedores de políticas, pero sobre todo desde 

quienes habitan dichos espacios.

En este sentido es importante hacer notar que la noción de límite 

implica procesos de territorialidad que, como menciona Sánchez 

(2015:176), 

-
. La terri-

torialidad implica el reconocimiento de formas de organizar, pensar 

y actuar sobre el territorio y sus recursos; de sistemas culturales, 

cosmovisiones y procesos históricos que dan sentido al “habitar”.

El límite, en términos prácticos, y como es utilizada en la delimi-

también bajo cierto interés político. A pesar de la insistencia sobre 

considerar la participación de la población en el establecimiento 

de los límites y manejo en el área de conservación, esta ha sido 

-

ternacional como los documentados por Azuela y Musseta (2009), 

y Avellaneda-Torres et al  (2015), en ambos casos de estudios se 

alerta sobre la necesidad de considerar en los modelos de con-

servación los aspectos socioculturales y económicos desde la voz 

de los habitantes; así como los procesos de territorialización y de 

creación de espacios públicos.

En la declaración de ANP se experimenta cierta imposición, lo que 

suscita desacuerdos e incluso movilizaciones por parte de los po-

bladores que no han sido considerados en la toma de decisiones 

sobre un espacio del cual se consideran parte. Como se mencionó, 

no sólo se pone en juego sus propias prácticas de sobrevivencia, 

además se trastocan aspectos profundos de carácter simbólico e 

identitario. Como menciona Ovando y Ramos (2016) se emprenden 

que responden a distintas formas de invasión de sus espacios inter-

subjetivos de la cotidianidad.

REFLEXIONES FINALES

La problemática del cambio climático es colectiva: estados, gobier-

nos, población. Es una cuestión en tiempo presente. De manera 

que las políticas orientadas a disminuir y reducir su impacto tienen 

que considerar a todos los actores involucrados, más aún cuando 

éstas políticas implican procesos de reterritorialización.

La crisis ambiental que vivimos requiere de estrategias que contem-

plen la participación activa de los diferentes sectores de la sociedad. 

En el caso de las ANP es de suma importancia la participación de los 

pobladores que de alguna manera están vinculados con esos espa-

cios. Un aspecto que no se abordó en el texto pero que es de gran 

importancia es que, al menos en el caso de México, en las ANP existe 

una fuerte dependencia entre los recursos naturales y las poblacio-

nes rurales, las cuales se encuentran, en buena parte, en condición 

de pobreza. Estás poblaciones se vinculan con las áreas de conser-

vación por medio de la actividad agrícola y forestal, así como a través 

de prácticas “menos” visibles pero cotidianas como la recolección 

de hierbas curativas, hongos, leña, actividades de caza y pesca, y 

otras actividades que han practicado históricamente. Las restriccio-

nes que implica la designación de ANP los sitúa en una posición de 

mayor vulnerabilidad al limitar el acceso a estos recursos.

Frente a este escenario, no es difícil entender la poca participación 

de los pobladores en los programas de conservación o la oposición 

a estas políticas y programas, así como las divisiones y tensiones 

-

grama y los ignorados o perjudicados por el mismo. Esto implica 

un reto que no siempre se considera: contemplar a los pobladores 

no sólo como prestadores de servicios ecosistémicos, sino como 

sujetos con necesidades de reproducción y consumo. De manera 

que mientras no existan otras alternativas fuera del ANP que les 

proporcionen lo necesario (o mínimo) para su sobrevivencia conti-

nuarán “trasgrediendo” los límites sobre uso de recursos naturales 

establecidos institucionalmente.

Considero que la discusión sobre la construcción de límites “ope-

rativos”, en términos territoriales y prácticos en materia de política 

pública debe de establecerse a partir del diálogo con los pobladores 

que habitan los espacios susceptibles de conservación. Los habi-

tantes tienen nociones claras del uso de los recursos, de su hábitat, 

de las fronteras permitidas y también de las trasgredidas. Si bien 

valor ambiental, el reconocimiento del saber local, de su historia, 

del reconocimiento de relaciones socioambientales preexistentes, 

puede incidir en una mejor instrumentación de políticas públicas.

Finalmente, uno de los retos consiste en reconocer los distintos 

actores que hoy en día se encuentran en la disputa en torno a los 

recursos naturales: agentes privados, organismos internacionales, 

sobre el territorio sino lo que implican en términos de valorización 

de escenarios, recursos y formas de vida, así como la posición en 

las relaciones de poder en la construcción de las territorialidades y 

los efectos y desafíos en las espacialidades precedentes, ya que las 

nuevas territorialidades pueden instaurar nuevos límites y fronteras.
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NOTAS

1 Durante el último Congreso Internacional de Geología (2016) 

se realizó una votación en la que especialistas de todo el mun-

do determinaron que el planeta transita a nueva era geológica 

dentro del periodo Cuaternario: el Antropoceno. La fecha que 

eligieron como entrada fue 1950 derivado de los cambios sufri-

dos por los residuos radiactivos del plutonio, tras los numerosos 

ensayos con bombas atómicas realizados a mediados del siglo 

XX (Salas, J. 2016).
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